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TOLEDO 8 DE ABRIL DE 190ó 

• 

• 

- SE ANARIO RE'PUBLICANO 

• 

Un año ............... . 
Un trimestre ........ . .. . 

Suscripción. Un mes ........ .. ...... . 

4 pesetas. 
1 ídem. 
0'35 ídem. 

NÓmero suello corr i'1I1te !O¡ atrasado 20. 
Allllllclo. r comllllludol ~ pr.elos convlIllclonales. 

Nos referi mos, D O á las procesiones en gE'neral, SiDO 

particulartneute á mucbas de las de Semana Santa 
que revi~teu el carácter cuyo juicio VSIllOS a expouer. 

LB 'uegativa de Jos republicanos IÍ. In subvenció,o; 
afecta puramente ni ordtlu politic!') y económico. 

Al ordeu político porque los republicBDCls, .éowo pllr· 
tido, aspiran á ¡Ji uButrnlided y auslcncióLI del Estado 
en cuestiones confesionales. Aspirilmos . ó. que lee'" 
creencias, los epiuiooes religio~ns, como Loa mauifes· 
tació n del pensar hUlOSIlO, qued en neut~almell te 

. eotregadas á la libre acción, á. la libre d iscusió ~l de los 
hombres, como libremen te en tregadas están la s demás 
man ifestaciones del pensawi('ulo, e.rtisticaE', cieútí6~ 

cas, políticas, etc. 

-

• 

A.! ordeo ecooQmico, porque es ulla verd!Jdera go~ 
lIería que se pida 8ubveocióo para 'uo acto de uu cuI­
ta q ue tiene taDtos, tao pudientes y fervorosos adeptos. 

¿No seria mucho más justo que 103 que las quiereD 
se_lo pagAsEIl ellos mismos, .fa que entre las 51as ,. e 
los q ue pasan p l) r C:llis creyeutes abuudau los ricos y 

los millOlla! ios? 
A los repu blicanos importa pues el Jado, político . y 

económico de la subt;ención. Pero el hecho de la proce­
sión, es cosa repelimos para nosvtros E'ntregada á la 

cOllciencia individual. 
Pero hé aqu í qlle no de nosotros, libeules ó rncio­

na listus empedern idos, rev"l ucillDarios IHllpecatados, 
sino de las co.lumnas de la misma Epoca, la sesuda, In 
vieja, la reaccioúaria Ep0C4, órga oo ya histórico del 
conservadurismo, y ~u ellas, de la pluma de Olla de 
sos más notables redactores, el iluEtre' críti co que fir­
ma cou el pseu,lónimll de Zeda (F. ViJlegas), es de dOII­
de s'ale la condeOflción mas elocuente y enérgica, mas 
razolJ sda y filosóficll, no de las subveociollés, sino de 
las procesiones mi~lDas. Le'ámosle: 

cDías pasados, UD elocueutfsi mo escrjtor casi nos 
hacía' llorar a ote el pelig ro de que se suprimiers el es­
pectáculo que dan todos 10$ afias las CofrRdí¡)s de Se­
villa por Serna\la Sltll ta. ¿Qué iba á ser de esta ]Jobre 
Espatia , s i después de h llber perdido las colouias pel"~ 
dÚl.mos también las ca rnava lescas procesioo'e'l sevilla~ 
uas, coo sus nflza reoos, sus armndos, sos saetas, sus 
lucefl, sa s extra'lio!! upóstrofos á. ls Virgen y sus Illísti~ 
cas borracheras? ¿Qué diríaD los extranjeros que, de 
tierras l ejaols, v¡"elleo á nuestro país á Eolazarst! con 
los resídllos que en él quedan de l a Edad Media? 

y lame.ntacioues semejan tes se oyen Ó Ee leeD a. 
propósito de In posible suplesióo de las corridas de 
toros y de Iss barbaras romerias y-del R osario de la 

Aurora . 
E sta superviveucifl de costumbres, qne debieron pa~ 

. S8 r cuando se desbizo el estado social qOG las produjo , 
. ' . . 

es causa de que los E'xlranjeros DOS Elgen mlranoo 

COmo uu pueblo dE' pandereta . 
Recieotemente un aotor sueco, alguuas de cuyas 

composiciones acaba de traducir Antouio de Zaya, 1l0S . 

ded ica el siguieote responso: 
cEn uu hondo letfl rgo del desierto 

duerme al pueblo espatiol altivo y roda: 

REDñwún y ñDmmrSTRilerÚn 

Cu esta d e l Alcáza r, 2 0. - T e l il foDo 133. 

par a las lidos del Progreso muerto, 
la vida acepta con desprecio mud/J. 

Sollar con el pasado le divierte 
y con IH gloria que alcanzara uo día: 
es ao suetio el que acaba coo la muerte, 
y su paz la q ue SigilE' á la agonía:.. 

Allnql!e esto no sea cierta, le da ctl ra cteres de \-ero­
similitud , UUE'stro apego a lo viejo, á lo pasado, que 
es hermoso, pero inservible ; como illservibles sao las 
armaduras milan esas, los brillaotes CIiSCOS de Calata· 
y.ud y 10$ cafiones de bronce de la Maestrauza de Se~ 
villa . » 

I 
¡Y aún hay eoamorados de tanll\ y tfln brilJaute (!) 

bell ezn! 

• 

El trigo y los aranceles. 
Con motio,:o de la sequ ía y la coosiguiente alza del 

precio de los g ra nos, en la preseot6 semaoa ha sobido 
dos cénti mos la libr6ta de pan , coatro céntimos el 
kilo. H a vuelto, pues, á. los veintidós céntimos la libra. 

La tendencia al alza es tao decidida resuelta y tao 
gefleral ta escasez de trigos eo lo!! qoe ha 
ob ligado al Gobieroo á. tomar medidas qoe favorez­
can y facilite u la ' importación de cerenles extranjeros. 

A. este fiu obedECE! el Real decreto del 7, intro­
ducie ndo ell ¡t'S derechos arancelarios de los trigos 
y hariolls uoa re],ajll de euatro pesetas por cada cien 
kilogramos de los primeros, y de siete por cada cieoto 
tambi én de las seguudos; en taoto el precio m\dio' de 
[os trigos eu Castilla exceda' -de 23 ~esetas los cieo 

• 
kilos. . 

A El Liberal le telegrafían 'ya de Zaragoza .que este . . 
decI eto ha sorpreudido á los fa brican tes y acaparado­
res que se apresurau a veuder autes de que empiece Ji 
su rtir sus efectos. Dice talObién que se Uluestriln con­
trariados, teniendo la competencia de las hariuas pro­
cedentes de Barcelona. 

• 

Tzro rápz·do. 
• 

Parece ser que el padrt' Nozaledalla ciclo agregado 
al Sacro Coleg io y tendrá que residir eo ROlDa. 

Cuanta Olaoiobra y cuauta comb}ne para couteotar á 
los valenciallos. 

Si éstos son egradecidos recibi!"dn bien á .... sus vi· 
sitas_ 

iEI coco! ¡¡El coco!! 
E sto han empe;;ado á deci r la s Oftciooes al ver el 

• 
viaje de Guillermo á ('ierta población africana. 

No se envalentone. 
No hace mucho creíamos que era otro coco y aun 

mayor, so congénere á.lejacdro y ya vemos como lo 
trdtau lo~ oipones. 

Nada ¡que por el Mika.do más hemos lIev'ado mu~ 

chos E:I bran mico! 
• 

¿Con quién me cssaré yo? ¿Coo Clemeuta? ¿Coo 
Victoria? ¿Co n AHcia? 

Nada, nade, me easa ré COIl mi prime y así daré gus­
. to á mi mad re. Y todo se queja eu ca5a. 

.. 

n 

o 

NÚM. 296 

• 

• 

• 
• 

• 

No se devuclvcn los origi nal es aunque no se pu~ 

bliquen.-De los trabajos sllsc;iptos responden los 
o 

firmantes. - Toda la correspondencia al director. 

j Y mllDudos panecillos de VieLla que uos vamos á 
comrr! 

A expensas de los tontos. 

También eu T oledo hao subido el p recio del pan. 
No hace mucho subieron el de la carne. 
Coo esto y con el apetito que se nos abre al subir 

[a Escalera del Miradero, estamos mejor qoe qneremos. 

Noestro régulo provincia l es muy pnlcro. 
No querieudo teoer nada sucio, él mismo se eocarga 

de d irigir el aseo de su casa. 
Nos ' g uste. ¿Pero no sería más pulcro d~dic8rse 

también á otras limpiezas? 

• 

Ya parece que bemos arreglado eso de la (casa~ 

mieota •. 
Nuestro al1g usto mooarcs, con la venia de Sn Saoti~ 

dad , se esS'l C<1n la princesa de lnglaterra, la cua l con~ 
tinuerá siendo protestante. 

y lo arreglan ad emás dispon iendo que si tieneo hijos, 
los ~rones sean católicos y las hembras protestantes. 

Hombre, ya pueatos á arreglar, bien pndiera bnscar~ 

se un térm ino medio. 
H dcerles, por ejemplo, cismáticos griegos. 

• 

Quiu ieotas mil pesetas hs costado la corona q.ue re­
gala á la Virgeo d61 Pilar uuestra aristocracia. Esta­
i á expuesta en el escaparate de Ansor.ena .. 

T ieue dicba a[baja qui.nce mil piedras preciosaa. 
Para piedrAS las que de buena gana tirarían á la 

cabeza de los que malgastan el dinero, los pobr~B q lle 
uo tienen pan. . . 

¡Y luego dicen qoe hay hambre! . 
iY que hay ladrones y bandid~s! 

. Notas semanales. , 
Cootinúa el teje-maneje, la guerra de los .d ioses Ola­

Dores de nuestra polít!ca provincial , en torno á la 'pr~ 
sidcocia de la Dipulacióu. 

El Sr. JilDéuez Ca uo uo se ha persuad ido' aÚI! de que 
es uu bombre absol utameute demolé: No acaba.de per~ 

suadirse de qu~ las melosidad~s intencionadas de su 
palAbr" insinuante, n i su tras tienda de corto 'vuelo, 
pero con ~retensiones de fina y diplomática, ya po Con~ 
veoceo á oadie. • 

El Sr. Cid ha resultado un hombre activo, vivo, muy 
vivo, demasiado vivo. 

y luego resu lta que para los liberl)les es DI) con do­
vesista ..... ó sebe D ios. Para los cordovesistas genoinos 

• • 
es una razon de peso el que se llame liberal. Y para el 
S r. Cordovés, personalmente, es dificil que olvide .que 
há dos ailos les j ugó á los suyos y á sos alíados los 
mauritanos aquells famosa j ugada que le 'Valió la pre­
sideocia que hoy aún disfruta. 

La balallza parece iuclina rse del lado lel Sr_ Contre­
ras, carlista de corazón, constlrvador Ó cordovesista de 
ocasióo, y homb.re, por lo que dicen, de una fama bien 
gauada de íntegro y enérgico . 

Es político de poca historia. y por consigoiente poco 
conocido. 

De las pretensiones del infstuado D. César, r iva l y 
sucesor de D. Isidoro, no hay que hahlar . 

-
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